


Dirección editorial: Elsa Aguiar 
Coordinación editorial: Xohana Bastida 
Traducción del inglés: Miguel Azaola 
Texto e ilustraciones: Dav Pilkey

Título original: The Adventures of Captain Underpants

©  Dav Pilkey, 1997. Todos los derechos reservados. 
Publicado por acuerdo con Scholastic Inc.,  
555 Broadway, New York, NY 10012, USA

© Ediciones SM, 2012
   Impresores, 2
   Urbanización Prado del Espino
   28660 Boadilla del Monte (Madrid) 
    www.grupo-sm.com

ATENCIóN Al ClIENTE
Tel.: 902 121 323 
Fax: 902 241 222
e-mail: clientes@grupo-sm.com

Cualquier forma de reproducción, distribución, 
comunicación pública o transformación de esta obra 
solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, 
salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO 
(Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) 
si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.



Para David y Nancy Melton, 
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Capítulo 1
JORGE Y BERTO

Estos son Jorge Betanzos y Berto Henares. Jorge 
es el chico de la izquierda, con camisa y corbata. 
Berto es el de la derecha, con camiseta y un corte de 
pelo demencial. Recordadlos bien.

¡ESCOJA SUS
PLANTAS

FAVORITAS!

VIVERO



Jorge y Berto eran amigos íntimos. Tenían muchí-
simo en común. Eran vecinos y los dos estaban en la 
misma clase de cuarto año de la Escuela Primaria 
Jerónimo Chumillas.

Jorge y Berto eran por lo general chicos res-
ponsables. Cada vez que ocurría algo malo, los respon-
sables solían ser Jorge y Berto.

VIVERO

¡ENCOJA SUS
PLASTAS

FAVORITAS!



Pero no os hagáis una idea equivocada de ellos. 
Jorge y Berto eran en realidad unos chicos muy ma-
jos. Al margen de lo que los demás pensaran, eran 
buenos, educados y amables... Bueno, vale, a lo mejor 
no eran tan educados ni tan amables, pero buenos 
sí que lo eran. Sin discusión.
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lo que pasa es que tanto Jorge como Berto tenían 
una vena de alocada de mucho cuidado, que por lo 
general les resultaba difícil controlar. A veces 
los metía en líos serios. Y una vez los metió en un 
lío muy, MUY serio.

Pero antes de contaros esa historia os tengo que 
contar esta otra.




